TEORIA GENERAL DE SISTEMAS

Me van a permitir que me presente. Supongo que mi nombre vendrá escrito en la portada y en mi trabajo, y cuando me dejan tranquilo, a veces me dedico a reflexionar sobre ciertos temas, que no interesan a casi nadie y de los que extraigo conclusiones incontrovertibles que no sirven para casi nada; en otras palabras, soy matemático. 

Algunas de estas conclusiones han sido recogidas en los diversos libros de los que soy autor y debo reconocer que no son un exceso de originalidad, cualidad que parece tengo reservada, si hay que creer a mis alumnos, a los enunciados de los problemas que propongo. Tengo pues cierta práctica en elaborar textos próximos a mis originales estudios universitarios, pero jamás se me había pasado

por la cabeza escribir sobre un tema que es para mí apasionante, la Teoría General de Sistemas. Así, que cuando me propusieron la tarea me acometió una mezcla de ilusión y temor; lo primero porque me obligaba a enfrascarme en uno de mis temas preferidos y lo segundo porque, a más de limitarme, creo que con buen criterio, la extensión del trabajo, suponía para mí el reto de concretar una serie

de reflexiones que he ido desarrollando, unas basadas en lecturas de especialistas magníficos y otras fruto de mi observación de la realidad, pero que no estoy muy seguro de tenerlas suficientemente maduras. Dicen que los grandes filósofos y teólogos alemanes escriben su obra cuando alcanzan su madurez, poco antes de su jubilación; yo no soy alemán, ni tampoco un gran filósofo, más bien creo que soy un ignorante osado, pero, consciente de este hecho, someto
con toda humildad estas líneas a la consideración del pío lector, en cuya benevolencia deposito toda mi confianza, aceptando de antemano las críticas que me puedan llover.

La más obvia de mis conclusiones es que vivimos en un Universo lleno de objetos, unos físicos, otros lógicos, éstos materiales, aquellos de mas allá pertenecientes al mundo del espíritu o de la razón. Este Universo configura una realidad que no llego a comprender en su totalidad, razón por la cual me veo limitado a intentar entender sólo pequeñas partes del mismo, para luego, en una espectacular pirueta

mental, establecer un esquema global de relaciones, interacciones, modelos de evolución y finalidades entre todos los objetos de ese Universo, en la medida que los conozco y los percibo.

Desgraciadamente para mí, el volumen y la calidad de mis conocimientos, mis limitaciones personales y mis posibilidades para superarlas y, sobre todo, las peculiaridades de mi personalidad, hacen que la visión que tengo de esa realidad sea sesgada y parcial y, en muchos casos, ni siquiera llego a sentir la percepción de esa globalidad ni de los múltiples lazos que relacionan a las diferentes

partes que en ella puedo percibir. 

La Teoría General de Sistemas (T.G.S.) es la historia de una filosofía y un método para analizar y estudiar la realidad y desarrollar modelos, a partir de los cuales puedo intentar una aproximación paulatina a la percepción de una parte de esa globalidad que es el Universo, configurando un modelo de la misma no aislado del resto al que llamaremos sistema. Todos los sistemas concebidos de esta

forma por un individuo dan lugar a un modelo del Universo, una cosmovisión cuya clave es la convicción de que cualquier parte de la Creación, por pequeña que sea, que podamos considerar, juega un papel y no puede ser estudiada ni captada su realidad última en un contexto aislado. Su paradigma, es decir, su concreción práctica, es la Sistémica o Ciencia de los Sistemas, y su puesta en obra es también un ejercicio de humildad, ya que un buen sistémico ha de partir del reconocimiento de su propia limitación y de la necesidad de colaborar con otros hombres para llegar a captar la realidad en la forma más adecuada para los fines propuestos. 

A lo largo de este texto trataré de presentarle una serie de situaciones, cuyo  análisis, dependiendo que se emplee o no una perspectiva sistémica, conducirá a diferentes soluciones. Son situaciones sencillas, que no requieren una herramienta matemática complicada, a partir de las cuales trataré de sacar conclusiones generales. 

Para alcanzar este objetivo, y durante la parte inicial de la monografía, nos acompañarán dos “sistemas”, resultado de sendos modelos que yo he hecho de dos “objetos” de mi pequeño entorno en los que me he estado fijando desde hace ya unos años. Se los voy a presentar: se trata de Apolodoro Pérez y Blancanieves Gómez, vecinos de Madrid y algo más que amigos. Los conozco desde que eran niños; luego seguí, con la discreción debida, las vicisitudes de su noviazgo que, dentro de poco, acabará en boda. 

Sus familias son vecinas mías y, aunque no soy lo que se dice un amigo íntimo ni conozco a fondo sus intimidades, como impenitente fisgón que soy, he observado sus entradas y salidas de puertas para afuera y tengo una idea, creo que bastante aproximada, de las personas que las constituyen, de como se llevan, como han ido cambiando y cuales son sus proyectos. En definitiva, he creado un

modelo de ambas familias, concibiéndolas como sendos sistemas, bien definidos y diferenciados de su entorno de vecinos, con el que se relacionan, realizando ciertas actividades, evolucionando, de acuerdo con una estructura y un esquema de relaciones, hacia unos objetivos y fines, sumergidos en otros sistemas más amplios y conteniendo a su vez a otros subsistemas. La boda de Apolodoro y Blancanieves supone un acontecimiento que introducirá cambios importantes en ambas familias y creará un nuevo objeto, una nueva familia, en ese Universo, produciéndose así en el mismo un conjunto de mutaciones o, de acuerdo con la terminología de R. Thom, que no quiero utilizar en esta sección para evitar interpretaciones equívocas, catástrofes.

Quisiera, con la lectura de esta monografía, introducirle en esa vía de abordar la comprensión de cualquier objeto o fenómeno, que pueda percibir, ya sea en su entorno físico ya gracias a su capacidad de abstracción y/o conceptualización, desde una perspectiva globalista. Es una metodología que, aplicada con honestidad intelectual, le permitirá al mismo tiempo conocer y percibir mejor a otro "sistema" que suele ser para cada persona el más difícil de percibir y comprender: uno mismo. 
